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independiente más que á las ideas abstractas de fuerza y 
movimiento, se hace d~ ellas substancias, y en este caso 
la substancia coincide completamente .con la ,materia» 
en la concepción inspirada por el conocimiento científico 
de la naturaleza. 

No es posible desear prueba que establezca más cla­
ramente que todo el problema de la fuerza y la materia 
termina en un problema de la teoría del conocimiento, y 
que, para las ciencias físicas y naturales, el terreno más 
sólido es el de las relaciones de los fenómenos; según 
esto, se pueden siempre introducir hipotéticamente ciertos 
agentes de estas relaciones, como, por ejemplo, los áto­
mos, y tratarlos como cosa, reales; hay, sin embargo, 
una restricción que hacer, y es la de no convertir esas 
«realidades» en dogmas y dejar los problemas inexplica­
dos de la especulación allí donde están y como son, es 
decir, como problemas de la teoría del conocimiento. 
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La cosmogonia, según la ciencia de la naturaleza. 

La nueva cosmogonía se relaciona con Newton.-La teoría de la 
condensación.-La teoría de la estabilidad en geologla.-Los 
¡(randes períodos de tiempo.-Conclusiones sobre la necesidad 
de la desaparición del sistema solar y de la vida en el universo.­
El or•gen de los organismos.-La hipótesis de la generación es­
pontánea.-La teoría de transporte seiún Thomson y Hel­
mholtz.-Es rebatida por Zrellner.-Opiniones de Fechner. 

Una de las cuestiones más importantes del materia­
lismo antiguo fué la de la cosmogonía natural; la teoría 
tan frecuentemente ridiculizada del movimiento paralelo 
é infinito de los átomos al trav.'s del espacio sin límites, 
de los entrelazamientos y ~ombinaciones lentas y pro­
gresivas de los átomos, convirtiéndose en cuerpos sólidos 
ó líquidos, vivos ó inertes, tenía, á pesar de su rareza, 
un grandioso papel que desempeñar; sin duda estas ideas 
han influido poderosamente en los tiempos modernos; sin 
embargo, la conexión de nuestra cosmogonía natural con 
la de Epicuro no es tan clara como la historia del atomis­
mo; al contrario, este es precisamente el punto que so­
mete á las antiguas ideas á una primera y decisiva trans­
formación; punto de donde sale lógicamente la teoría 
cosmogónica que, á pesar de su naturaleza hipotética, es 
todavía de la más alta importancia; pero oigamos á este 
propósito á Helmholtz: «Kant, preocupado de la descrip­
ción física de la tierra y del edificio del mundo, se impu­
so la penosa tarea de estudiar las obras de Newton; y 
lo que prueba cuánto profundizó la idea fundamental del 
matemático inglés, es que concibió el ingenioso pen­
samiento de que esta misma atracción de toda materia 

e 
ponderable, que hoy mantiene el curso de los planetá!i, 
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ha debido en otro tiempo hallarse en estado de'formar el 
sistema planetario con la materia difusa y diseminada en 
el espacio; más tarde, sin conocerá Kant, Laplace, ilus­
tre autor de la Mecánica celeste, encontró la misma idea, 
á la que dió derecho de ciudadanía en la ciencia astro-

nómica.u 
La teoría de la condensación lenta y progresiva pre-

senta la ventaja de permitir un cálculo que, por el descu• 
brimiento del equivalente mecánico del calor, se ha ele­
vado á un alto grado de perfección teórica. Se ha calcu­
lado que para efectuar la transición de una densidad in­
finitamente pequeña á la densidad actual de los cuerpos 
celestes, la sola fuerza mecánica de la atracción de las 
moléculas de la materia debió producir tanto calor como 
el que se desarrollaría en la combustión de una masa de 
carbono equivalente á 3.Soo veces el de todo el sistema 
planetario; se ha concluido que la mayor parte de este 
calor debió perderse en el espacio antes de que pudiera 
nacer la forma actual de nuestro sistema planetario; 
se ha encontrado que de esta inmensa provisión de fuer­

za viva desarrollada por la atracción primitiva, -'-,,. 
se ha conservado solamente como fuerza viva en los mo­
vimientos de los cuerpos celestes; se ha calculado que un 
choque que detuviese súbitamente nuestra Tierra, en su 
revolución alrededor del sol, producirla tanto calor como 
la combustión de 14 Tierras de carbono, y que este calor 
fundirla por completo la masa de la Tierra, volatilizándo• 

la por lo menos en su mayor parte. 
Helmholtz observa que no hay nada hipotético en 

estas ideas, si no es la suposición de que las masas de 
nuestro sistema estuvieran primero esparcidas co:no va­
¡:iores en el espacio; esta reflexión es exacta en cuanto 
que permite evaluar aproximadamente, eon arreglo á tal 
diseminación, junto con la gravitación, el total del calor 
y del movimiento mecánico; pero para explicar la consti­
"tución de nuestro sistema solar tal como hoy es, serian 
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,preciso aún ciertas hipótesis sobre lama nera con que las 
~asas gas~osas están distribuidas en el espacio· la t . 
•c1ón de la masa entera, una vez dada deb1'a ' ro _a-

l h 
, necesana• 

men e acerse más rápida á d"d me I a que se acentuaba el 
progreso de la concentración y de la cond 'ó · •t · . ensac1 n· su 
ex1s encrn anterior puede di,ducirse de ·h ' b", ' mue as maneras 
y so~ tam , ien muchas las conjeturas especiales en u; 
las h1pótes1s d_esempeñan el principal papel; la expl?ca. 
c1ón más sencilla consiste en no reunirse inmediatamente 
I_a~ m:sas gaseosa~ y en no constituir uniformemente un 
so o .,.ran glob.1, stno en juntarse muchas de estas masas 
en torno de un centro particular de gravedad y hacer! 
aglomerarse después en su caída por un h as tr l· c oque no cen-

a ' agregue~os d~ paso'. con relación á la opinión de 
Ueberweg, qu .. sera_mencwnada más tarde, que todo este 
proceso puede también construirse por la reunión v1·01e 
ta de cue ·¡·d n-. . rpos_ so i os que, por efecto del choque co-
:1e~zan por d1sol'.•erse en una masa de vapores par~ or­
..,an'.zarse en_ segu,?a en un nuevo sistema en el trans­
cur,o de penados rnconmenrurables, 

El análisis espectral ha suministrado recientemente 
u_n argum_ento_ en favor de la hipótesis de la condensa­
ción, segun dicho análisis, encJntramos en todo el , t 
ma solar,/ particularmente taml,ién en el mundo d SI\ e: 
estrellas tiJa5, las misma~ materias que la que co e as 
nu t T . " mponen 
m ~s ra_ ierra; al n1ismo método de investigación debe-

os la idea de que las nebulosas esparcidas en d cielo no 
t-tán tLdas, como se creía antes, compuestas de grupos 
eianos de estrellas, sino que en su mayor parte son ver­

::eras ma_sas de nubes cósmicas, ofreciéndonos, por lo 
, to, una imagen de lo que en otro tiemp,i fué nuestro 

::tema solar, Enfrente de estos testimonios, poco nos 
p~rta que los geólogos actuales hayan renunciado á la ~:º;t de las r_evoluciones terrestres y que la estructura 

superficie de nuestro planeta sea explicada tanto 
como es posible J • ' · · , pGr as mismas fuerzas que I ida vía 



wmos agitane por todas partes; la teorla de la estabili­
dad que se apoya eu esta tendencia geológica, no tiene 
••valor, i lo sumo, que en un sentido relativo; es per­
:mitido considerar como estables, comparativameute, el 
-.do de la corteza terrestre y 'la continuación de los 
procelGI que en ella ae manifiestan cnando se considera. 
la teorfa de las revoluciones terrestJ'f'.s, i la cual ae une 
ODD bastante írecueucia la repuguancia, vituperalJa ea. 
:4 capitulo anterior, por las grandes cií,-u; si, por el coa­
,rario, • admiten periodos de bastante duracióa, no s6lo, 
ae ....coubui ve,oslmil un cambio, un nacimiento y 111\1 

clestrucci6n, IIÍDI> que ae podrin demostrar tambiu con 
b mu riguroeos argum11ntos de la cienciL 

Podemoa, paea, preguntarnos por qu6 no nos gasta. 
ocuparnos ea lu¡os periodos de tiempo y por qu6, ~­
parativamea~ la idea de ~ estabilidad at,,oluta ae noa; 
~ tan_ ponto, y sobre tódo ao choca i .miestros 
1imiptoa; iiólo ballíúnos la causá de ate notable ru-.­
m a la coaliinibre euerTante de pensar en la e~;. 
• .a. IIÓI r femDiar desae DUeSlra infancia, a.uaai'8!1 

lo.-,.l 1111) la damos gran ft1or; ademM, . -~ 
• '6D inlllectaa1 ali tau éltreehamente unida ~ 

irin4o llllilibJe..; ,ae patec.,·LA rie dbaijnnhe, 1IOI' ~ 
~-• e11 p DMD"> 1aeternidir,d ,-lata-, -­
• élJa 1111aideÍi'ielativaA fia4e_~ycoa:~ 
11erií-1111 taDto;.ut ea como se trw de~. eadét 
ti, JDOdo, la mp,te del lffll de 90 ¡radqs, Mclliidr!W 
--~ odeclr, traando aalll lot ojal.de la lm..-.• 
......... .., gr&ntlley agraclt::W -,re -­.._., .,..11epr, ser 1D~to; ilf ~c»D. 
....-iillW_.. ..... popalarea de tos ~ 
para: repí11rllrla se eaíaman eu 4IDOIIJOIIU pufoJlo.►. 
bi.• .... M tiempo. y laMO ~ i •111\ , 
e la...-. \a •yor dmldc!II que iq 

pádellclnlll'-
All!IIP la idea de ua eternidad lbiollata- sea 

que, todo lo que pueda mv 
:is fecunda, 110 vale &ente i ella 
mis vulgar del tiempo, esta idea nos es 

familiar que, el que admite la existencia e 
erra y del g~nero humano, nos parece compara •,ate moderado al lado de otro que conceda sim 
ue es !Aeuester multiplicar billones de v 

idblo de transición entre el hombre del diluvio y 
actual para medir el intervalo que ha 
la dlala orginica mis simple hasta el 

¡ aqul nuestros aeutidos estin e11 

; esto, que podemo• representlmolo en 
~G, por poco que-, nos plJ'9CC! ftcil•nte · 

il, en tanto qae jugamoll coa Ju COIM,ep,i 
DIODltrUOIU cuando Ju red1ICÚIIOS A la 

ea C91Dpletamentie abstracta; seis mil 
la etenaidad del otro, he ah! i lo qae se es 

M¡lo; lo qae estl entre aiqbos .i:stremos 
• dip>deatenci6n, luego~élesp\l 
,.,-11111me.ate íaDtütil:o; y .ii& ~ 

revelan mis que Ja'élferá iel ....... "'111!!!11111 

DO dene- CllJe nr4,on e1loL .P,CICO. aeg61l,andlcaio4e ... t -~ 
4e la til!,Tl ao !labia ,,., noial!ld. 

la~deHípucollálla· ... ~ 
•• oeatédlcaloperadefe 

¡ ¡,ero es mdente que la 
de semejante h~ ti:da 

velomdad ole Ja revoluci6n (~ 
la teorfa ftaica) DO "-'Pt1Ue 

pGl' 6oo.o:io ab, s.suqip-oiar11r•l6 él.: 
4e un~pardeaailloNlfe 

oaijlam de aftoa la dureci6!1 del 
IÍÚlb'O (lobo -..,la dé 1:il aiódi> modil-: 
ldaqaé'bcijseea\ltn4eentoc!-•u 
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cie desaparecería, y la detención total del movimir,nto de 
rotaciñn alrededor del eje no se haría esperar; ahora bien, 
tenemos una causa fisica, perentoria, de esta suspensión 
en el influjo de las mareas; aquí toda la imperiosa saga­
cidad de las conclm,iones matemáticas tiene su aplica­
ción; en la sola hipótesis de una inercia absoluta del glo­
bo terrestre, los efectos de la atracción que entorpecen la 
rotación pueden ser compensados por aquellos que la fa. 
vorecen; pero camo hay partes susceptibles de ser tras­
tornadas, es preciso en absoluto que el globo terrestre 
experimente un aumento elipsoidal, cuyo cambio produ­
cirá en la superficie un ludimiento por débil que sea; la 
inflexibilidad de esta conclusión no puede en modo algu­
no quebrantarse por un hecho recientemente observado, 
á saber: que los fenómenos de flujo y reflujo estudiados 
en nuestras costas, son producidos menos por un aumento 
progresivo que por una agitación considerable y súbita 
que se manifiesta en el momento mismo en que lJs cen­
tros de las m,\s grandes superficies del mar se elevan ha­
cia la luna ó hacia el sol; aunque las olas circ~tlares que 
se extienden después de este levantamiento no dificultan 
la velocidad de rotación en atención á que su movimiento 
es uniforme en todas direcciones, el efecto de detención 
de las mareas existe igualmente, aun1ue menos sensible; 
es imposible que el proces) sea el mismo que si la tierra 
girase por sacudidas )' si, en el momento en que se forma 
la marea, permaneciese inmóvil durante algunos segun­
dos; es preciso que la marea mar~he siempre, si la física 
no es una ciencia vana; se puede uno imaginar la verda­
dera marea como compuesta de una marea' constante y 
ce otra variable; aun cuando el efecto de la última des­
aparezca en apariencia en los fenómenos infinitamente 
complicados del flujo y reflujo, su acción paralizadora no 
se perdería nunca sin embargo; y por pequeña que sea una 
causa siempre activa, no hay más que tomar los períodos 
de tiempo bastante grandes y el resultado será infalible. 
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Una porción de la fuerza viva del movimiento plane­
tario es absolutamente destruida por el flujo y reflujo. 
,Por aquí llegamos, dice Helmholtz en su disertación so­
bre la acción recíproca de las fuerzas de la naturaleza, á 
la conclusión inevitable de que cada marea disminuye 
continuamente, aunque con una lentitud infinita, pero se­
gura, la provisión de fuerza viva del sistema; ~e este 
modo la rotación de los planetas alrededor de su eJe debe 
paralizarse y los planetas acercarse al sol ó bien los saté­
lites aproximarse á sus planetas , No hay más que un solo 
medio de escapar á la conclusión de que la tierra acabará 
por no girar; es menester descubrir una acción que ace­
lere la velocidad de rotación paralizada por las mareas; 
J. R. Mayer, el sabio ilustre que descubrió el equivalente 
mecánico del calor, cree haber encontrado una acción de 
esta naturaleza en la hipótesis de que el enfriamiento pro­
gresivo de la tierra no ha terminac!o aún; la tierra (:J así 
explica los temblores de tierra) continúa contrayéndose; 
disminuye, por lo tanto, de circunferencia, y el correla­
tivo de este hecho ha de ser necesariamente una acele­
ración de la rotación alrededor de su eje. 

Pero Mayer comprende muy bien que esta hipótesis 
misma no ofrece una garantía de eterna estabilidad; las 
dos influencias contrarias no pueden contrabalancearse in­
definidamente; admite, por consec,uencia, tres períodos: el 
primero, durante el cual la contracción aumenta la acele­
~ación; el segundo, durante el que la aceleración y la pa­
ralización se compensan; y el tercero, en el que la parali­
zación aumenta á causa de las mareas; Mayer pensó al 
principio que nos encontrábam~s ya en el segundo perío­
do, el del equilibrio; pero cambió en seguida de opinión: 
«Hace diez años, en efecto, dice, el astrónomo inglés 
Adams, de Londres, estimulado por el descubrimiento de 
la influencia paralizadora de las mareas, probó que el cálcu­
lo de Laplace, relativo áladuración constante del día side­
ral, no era completamente exacto, la velocidad de rotación 



de la tierra iba aminorAndose y la longitud del dfa lide• 
ral aumentando; es cierto que en algunos miles de alloa 
esto no constituye mts que una pequella fracción de se-

gundo, .2..... de segundo cada mil aftos¡ de suerte que de-
100 

hemos admirar la sagacidad humana, que ha llegado i 
comprobar una cantidad tan mlnima• (21). 

Una condición del movimiento por siempre inmutable 
de- los planetas, no menos indispensable que la rigidez ab­
loluta de 101 cuerpos celestes, serla el vaclo perfecto del 
eap■aio en el cual se mueven, ó por lo menos la amen• 
cia de toda resiatencia por parte del iter de que se supo­
ne lleno el vaclo¡ parece que esta condición no se re■lia 
mejor que la primera. El cometa de Encke describe, par 
clecirlo u!, ante nuestros ojos, elipses cada vez mu pe-• . 
qaellu alrededar del sol, y la causa mú natural de eata 
íenómeno parece ser la resistencia del medio que atravie­
sa; l decir verdad, aqul la necesidad de ana dedurcióll no 
parece ablolata¡ pero la observaci6a IIOI oblip iadmilir, 
por lo menos como ve:.oslmil, lr eJitel:ffl!d• de an medio 
ele reailhtD'lia; ahora bien, el simple hecho de una resil-
1lelleia, por pequetia que sea, opaeati por el 6ter, nos dil,, 

,-.. ele entnr en oáos 4etalles (22)¡ otn coachuima ea 
qae el calor clel IIOI no pude durar etemamente; no ee 
puede evitar ella corcloeión ....- la uatoralela !pea 
del sol, y admitiendo como fuente ele calor an eterno fro. 
tuniento entre el cuerpo de este astro y su envoltara ó,t 
6ter, ó no importa qa6 COI& ele estepoero;lamayarpu· 
te ele las ideu de eila especie han llepdo i ser impali• 
bles por las m61tiplel observaci011es que se han hecho del 
aol en estos 61dm01 liempos; 11iAs ndoll■l es la hip6telíil 
de la coasenaci6n del calor IOlar par la calda iace ■:a 
m el 101 de n.eteorillOI y peqlleftol c:aerpCII celestes, pero 
esta misma teorla llO demuestra enlllOdo llgaDo la hip6-
teais de-la estabilidad. 

ObliaemOI a6D menos esta estabilidad l',Clll la opun. 

holtz, aunque nos parece mis verdadera; ~ 
,.,iav1a hoy es preciso buscar en la gravitación la cau­
priJlcipal de la conse"ación del calor solar (23)¡ el sol 
contrae, disminuye de circunferencia, y durante este 

la fuerza viva se transforma en calor¡ pero este 
habri de acabar un dla, esto se comprende ficil 

¡ no es posible imaginar movimiento prodncieodo 
sin consumir energla 1eDSible¡ cualquier hipótesis 

ee pueda, pues, plantear relativa al calor del sol, la 
• 6n serA siempre que la fuente de ate calor es 

le mientras que el conalllDO se produ~ de cual· 
m■nera indeinidamente¡ te debea-i aiempre COII• 

que en el transennO de loa periodos eternol, tocla •*· in de la lm y del calor solares que noa parece 
ten<W no sólo su túmino, IÍ1lO que tambi6a el 

IIOlar clesapareceri completamente. 
lo; como c:onaecae,x:la pu.- y simple de la ._ 

del calor, la éztmci6n de toda vía ea el uni• 
__,. parece igualmente inevitable; ene 1mero 
~ pll'I Daestn tillffll COD Ja eittiMi&la 

; la -- ffl& pueda -.,pre tramform■rse -
¡ao el calor no pJeile 91"1biane en Caerza vita 

C1mdo pasa :de au caerpo lliis 4alient.e l 1Ul 
-■ (r(o¡ COII el equiliJ,do.de la t.,....., • 

cualquiera, cesa la p:isibilid•d de ........ 
~-y, por lo..,, de toda eípecie 4e ~ 

•• de la wromect61\ ó la •entJ'Opib~ ~ 
u llepdo i III mbülnn (q)¡ eafa .. cenc.-...... ~----· 

lllcilllll en ll'JIIIDIDIIIIII m.zlemtdMs pern.tíxfol, 
enel1111ddc.._estricto de la~ '11 

--- lato depeDde eteDCielmeDtA de )ell 14i!U 
._ ele i- ii+id•d del mer11>, :y ulae 'fuh:e 

de .-o en.el temnO de i. ~• --..: 
éreclo, nada impide i naestn ........... 
6 vollultadesoe --■I d,e mmadol ...... ---IIIIOI i ottol i distancias ln&Dita.y le-



ea 11111 escala • ; pero OCJmos 'I 
da IIOI de8eAde aeqaejaDte Júp6tesia, uce 

· n de uber IÍ tenemos derecho, porqne no 
hmginamoe los lfmiles 4e 11 ~. de sn 
.... i,, lnSnidld •terial de loa na ... +, IIIIIDIIOI.\ 

Del4,e lol udpol tiempos, el materialilmo ba 
el udmieplll) y la mneate del mundo, y • u 

por la tdla df 11 i::hiftd v le>.. mliQllol, 
_.ilal,clili' • . ,cW~ qu deeciiw•lalimpllcrie1• ~,....<fe Jop .-: --­

.,. Y, f itliflik, c.lbe, ~ f Upfl>, 
•·e11ttl'N éCl8 esto y lal __.4o, ~~"'•:l•Awl>!I.__ .. ~ llel""W\:lii --·· " ..,._.ta., ciati-,Jioi 

- el.· -""" •• , ,:~,~ -'••·•-•:• -.e,i 
••r•MííllliJ ~-·-••r . 

1-•1iíl:6iliii1íiWJ;t 
C1 

,A -~,. ~.,.~ 
et 

l'l.- •• ,.-111,••-· 
11at---~~ 



11omb1es de organismo y uiatencla. porque en este 
no se imaginabe tener ante los ojos la encarnacióD 
una fuerza mperior 6 intelectual en lacha con el meclD 

mo de la ,iáturaleza muerta, 
En la Edad Media y mu a6D al comenzar los tiem 

modacs, mientras duró principalmellte la influencia 
Piratelló y Van Helmont, no se eDCODtraba ent.e lo rr 
guico y lo _inor&inico un &bÍIIÍIO semejante al a · • 
en loa siglos mu coreanos al nuestro; era dll& idea 
~te muy estelidida la de que la 111~ 
atl ....,.,. ; habiendo hecho nacer Aristóteles dt1 
1110 l la, iaUI y l las aerpieates, le COllliderabaD 
mu; ...... concepcimll ~ en UD tiempo. 
qae impe.:abl 1a alqaimlá; quien vela genios huta ea 
8l6talee (CIIJI& aJteraclóu le..,.. 1'D ~4ei-feni_. 
tlei6n}, 11C> podla ballar dileultacl llgana en el..-. 
Joiwes vi.vos; cierto que por lo~ • t;rela ea 
~delas ~ies. dopa qae ..,.dúe. 
--• atea de ~.pero~•~ en 

... all:hPM•dew,os~1 •lot~ 
ll!f ... pro .... ~ las ... ~ ltlt 
~ .. lti«pQi«.; ..... ullé:WI .. (éte;;Jilll>C!DI~,. 
...,~.ti.a; ,elpruent --~~ y 
~ ... fu .... fé aklill; lalpJmeros on,aari 
~clelü~hl_sy blllinilido a.ante 
dÜll-•eacontnrfll'&••eadi'lll~ ••-'.ilel .--delol~., ... 'tlü ... 
'plrlill,qllle~~• u,erir:lllcia. lu~ aaeeadel 
\dhlltlá,......fijeOU.~-•---1~ .. 
dl ..... te qae •OIIOS, ll~ ha~ 
__.. ... IU't(éBlol a. ... al....... . 
~pponérdipit,cójauillio4elf¡Dllll ' 
.. obfta,ldaau, t 1°' rlol~ ~ }11 ... 

Lit ~e111,t1• ~ enotNl•IIUIOI eW:-Ulllu 
~-~~.: ya,'la c•111dleio 

·ones eapontineu {111111'/dw 119•ioocls). Carlos 
en un üúorme picaresco, nos ha contado cómo en 
la lucha cientlfica enire Putear y 1111 advenariql 

plos, Poucbet, Joly y Masset, estl IOltenida con el 
izamiento habitual de los teólogos y COD UD aparato 

recuerda las denominaciones de 1o1 maestrot en las 
del li¡l'o xv; del lado de Puteur se baD colocldÓ 1' 

ideaña' y los altramQDtaDOSi comprobar la poslbilidlld 
pnerationes e,pontADeu ea hacer un acto die coa­

• las vie,jas aütaridldes de la ciePcia MD 8Stado 
~ un4nifflf!S en este pinto; sqn alt,ol...,.te ne­
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combatiente cambia á menudo de posición, ya por nece­
sidad ó bien por táctica, del mismo modo ocurre en el 
vasto desarrollo de las discusiones científicas¡ aquí el ma· 
terialismo del sigl? xvm desempeña su papel¡ tratando de 
explicar la vida por lo 4ue no tiene vida y el alma por la 
materia, colocaron el pretendido nacimiento de los insec­
tos saliendo de materias putrefactas en la misma catego­
ría que la resurrección de las moscas muertas, por efecto 
de la sal, que los movimientos espontáneos de los pájaros 
decapitadL'S y otros hechos citados en apoyo de las opi­
niones materialistas. Los amigos de la teleología y de 
la teología natural, y los partidariJs del dualismo del espí­
ritu y la naturaleza, adoptaron la táctica de comprobar 
en absoluto el nacimiento de insectos é infusorios sin pre­
via generación, y la experiencia condujo (como la histo­
ria de las ciencias suministran más de un ejemplo) á ex­
perimentos fecundos é ingeniosos con que fueron comba­
tidos los materialistas. Desde que Bonnet, cuyas obras 
han sido tan leidas y admiradas, refutó en sus Conte111pla­
cio11es de la ¡¡a/ltraleza la generatio requivoca, era hacer 
un acto de espiritualismo el echar mano de 011me viv11111 
e:c cn•o. y desde este punto de vista la ortodoxia se armo­
nizó bien que mal con los resultados de las investicracio-º 
nes exactas¡ hasta parece, aun en el momento actual, que 
la tesis omue vivu111 e.~ ovo adquiere una solidez tanto más 
inquebrantable cuanto que se hacen las investigaciones 
con más cuidado y precisión. 

El nuevo descubrimiento perturbó el cerebro de los 
metafísicos, y declararon que, en vista de la generación 
natural, todos los seres futuros debían estar ya conte­
nidos en el huevo ó en el espermatozoide, y el profesor 
Meier, de Halle, demostró este «sistema de preformación• 
con una convicción tan ingenua, que no queremos dejar 
de ofrecer á nuestros lectores una muestra de su argu­
mentación: ,De este modo, dice el mencionado profesor, 
Adán había llevado i:ª ú todos los hombres en sus testícu-
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los y consecuentemente también, por ejemplo, el esper­
matozoide de donde nació Abraham; este esperm¡¡tozoide 
contendría ya á todos los judíos en tanto que espermato~ 
zoides¡ cuando Abraham engendró á Isaac, éste salió del 
cuerpo de su padre llevándose contenido en él toda la se­
rie ,Je sus descendientes». El restv de los espermato­
zoides no utilizados, que uno se imagina de buen grado 
como vivificados por una especie de alma, se concibe que 
habrán dado lugar á teorías mucho más fantásticas aún y 
-que por el pronto nada nos importan. 

Schwann, sobre todo, demostró en los tiempos mod~­
nos que el verdadero elemento de todas las formaciones 
orgánicas se encuentra en la célula, y estableció también 
por una serie de experimentos que, en el nacimiento apa­
rente de los organismos por virtud de la ge11eratio rcquivo­
ca, es preciso siempre suponer la existencia de huevos ó 
células de gérmenes¡ su método de demostración parecía 
excelente, pero uno de nuestros materialistas (Carlos 
\'ogt} declaró formalmente que sospechaba que era insu 
ficiente, mucho tiempo antes de que la antigua polémica 
se encendiese tan vivamente en Francia¡ tomamos de sus 
Cuadros de la vida a11imal (1852) el orden de ideas de su 
critica sagaz y profunda: 
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«Los infusorios nacen de la unión del aire del acrua y > b 

de la materia orgánica. Schwann turnó sus medidas para 
destruir en estos elementos todos los gérmenes oraánicos b 1 

si, y, después de haberlos separado, se produjeron, no 
obstante, algunos infusorios¡ la generalio wquivoca está, 
pues, demostrada¡ hizo hervir heno y agua en un matraz 
hasta que, no sólo todo el líquido, sino también todo el 
aire encerrado en el cuello del matraz, estuvo caliente al 
grado de ebullición¡ se vió que no nacían infusorios en el 
matraz cerrado, pero si se dejaba al aire atmosférico pe­
netrar en el matraz, nacían infusorios á pesar de la ebu 
llición preliminar¡ pero cuando se dejaba introducir el 
aire, pasando ya por un tubo calentado al rojo, ya al través 
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del ácido sulfúrico ó bien al través de una solución alca­
lina no se producían infusorios nunca; se dice que la , . 
composición del aire no se modifica por las precauciones 
empleadas, pero esto no es verdad más que aproximada­
mente; la atmós!"era encierra, además del oxígeno y del 
ázoe una cierta cantidad de ácido carbónico, de vapor de 

' agua, de amoníaco y, quizá también, otras materias en 
cantidades imperceptibles» fyodo, principalmente); ,estos 
elementos son más ó menos destruidos 6 absorbidos por 
los medios empleados, el ácido carbónico por el álcali y 
el amoníaco por el ácido s\llfúrico; el calor del aire debe 
ejercer una influencia particular sobre la coordinación de 
las moléculas del aire ... Tenemos en química bastantes 
casos en que se dan circunstancias que parecen poco im­
portantes cuando se trata de efectuar una combinación ó 
descomposición .. , Es posible que falte precisamente una 
cantidad determinada de amoniaco, de ácido carbónico, 
cierta coordinación 6 cierta tensión de las moléculas de 
la atmósfera para preparar y concluir el proceso de la 
formación de un nuevo organismo. Las condiciones en 
que se hallan colocados los dos matraces no son, pues, per­
fectamente idénticas, y tampoco el experimento parece 

concluyente del todo•. 
Esta exposición demuestra, en efecto, lo insuficiente 

dP-1 ensayo de Schwann y la cuestión queda todavía pen­
diente, tanto m,\s..cuanto una ~erie de graves objeciones 
impiden admitir que todos los gérmenes de lo: innumera­
bles iníusorios, descubiertos cuando estos experimentos, 
circulen viables en la atmósfera. Ehzenberg admit[a una 
división de los infusorios que, multiplicándose en progre­
sión geometrica, debían poblar el agua al cabo de algunas 
horas, pero Vogt ha demostrado la inverosimilitud de 
esta hipótesis (25). En estos últimos tiempos se ha comen­
zado A coleccionar sistemáticamente el polvo que puede 
estar suspendido en el aire antes de continuar el experi­
mento; Pasteur echa su colección de pretendidos gérme-
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nes y huevos en los líl¡uidos destinados al experimento, y 
cree así sembrar infusorios y hongos; Pouchet examina 
primero la colección; «hace atravesar el agua por cente• 
nares de metros cúbicos de aire y después examina el 
agua; para ello ha ideado un instrumento especial que in­
sufla el aire en las placas de vidrio donde se deposita el 
polvo seminal, luego analiza el polvo allí depositado de 
esa suerte y hace esos experimentos en los ventisqueros 
de la Maladetta, en los Pirineos, en las Catacumbas de 
Thebas, en tierra firme, en alta mar y en las pirámides 
de Egipto como en la cúspide de la catedral de Rouen· 
de este modo nos ofrece numerosos análisis de aire qu~ 
contienen todo género de cosas, pero mu y rara vez el es­
poro de un criptógamo y con menos frecuencia todavía 
el cuerpo muerto (cadáver) de un infus,irio.• 

De todo esto resulta que hasta aquí la generación es­
pontánea no está dem 0Jstrada todavía á pesar de los es­
fuerzos que se han hecho para establecerla; se han mo­
dificado y tr~mformado los experimentos de Schwann por 
los procedumentos más diversos, y, siempre que parece 
haberse producido una f;eneraciún espontánea, experi­
mentos más rigurosos han probado que los gérmenes hc.­
bian podido introducirse; en esto; últimos años, los expe­
rimentos ele Basti~n y dé Huizinga son, principalmente, 
los ,~ue han causado m.ís sensaciún; los de Huizinga, en 
particular, ofrecen algo de seductor, pues en un recipien­
te de vidrio herméticamente cerrado al soplete, se for­
maron, después de diez minutos de cocción, bacterias y 
nada _más que bacterias, de suerte que se pensó en 
admitir la_ generación espontánea, por lo menos para 
esos orgamsmos, los más sencillos de todos· pero en el 
laboratorio de Pflüger, el mismo líquido iguaÍmente ence­
rrado f~é_expuesto d~rante dos horas á la temperatura de 
la ebulhc1ón y despue~ de enfriado no se formó bacteria 
alguna; queda, pues, la posibilidad de que el líquido en· 
cerrase gérmenes no de5truídos por la ebullición de diez 

TO)\J ll J7 
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minutos y que no pudieron resistir á una acción más pro­

longada del fuego. 
Es preciso confesar, no obstante, que una larga ebu-

llición durante muchas horas ha podido de5truir otras 
condiciones aún desconocidas, para la existencia de las 
bacterias; n~da prueba, pues, de un modo positivo que 
hubiese realmente en el líquido gérmenes que se desarro­
llasen en el primer caso y fueran aniquilados en el seg~­
do; de todos estos experimentos r~sulta que la generación 
espontlnea no está demostrada, p~ro. tampoco es_tablece 
que sea imposible. Una nueva pos1b1hda~ del nac1m1ento 
de los organismos puede haberse descubierto hoy con las 
moneras esos coáo-ulos informes de protoplasma y des­
nudos d~ estructur;, por lo menos según nuestros medios 
de investio-ación nos permiten comprobar, estas moneras 
se conser:an nutriéndose y propagándose sin poseer ór­
o-anos bien determinados; Haeckel, que considera la ge­
~eración espontánea como una hipótesis indispensable, 
aunque no demostrada todavía, espera mucho, en es~e 
concepto, de ese sér viscoso y vivo que habita las apaci-

bles profundidades del mar. 
,Hasta hay ya, entre las moneras conocidas al presen-

te, una especie que acaso hoy mismo deba, en todas oca­
siones su nacimiento á una generación espontánea; es el 
maravilloso bathybius llaeckelii, descubierto y descrito 
por H uxley»; esta monera se encuentra ,en la~ mayores 
profundidades del mar, entre 12.000 y 24.000 pies, donde 
está el fondo, en parte en forma de cintas y entrecru­
zamientos de plasma recticulares y en parte de coágu­
los irregulares de una dimensión variable,. Estos orga. 
nismos homogéneos, no diferenciados todavía, que en su 
composición uniforme de partes semejant;s se parecen á 
los cristales inorgánicos, sólo pueden provenir de una ge­
neración espontánea y llegará ser los antepasados de to­
dos los demás organismos, (26). <<Si no admitís la hipó­
tesis de la generación espontánea, ha dicho en un párra-
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fo ulterior, os 1·eréis obligados, en este punto de la teoría 
del desarrollo, á recurrir al milagro de una creación so­
brenatural; es preciso entonces que el Creador ha ya for­
mado como tal el primer organismo ó alo-unos oro-anismos 

• • • r., o 
pnm11lvos, de los cuales provienen los otros, indudable-
mente las más sencillas moneras ó urcitodos,y que les haya 
comu111cado la facultad de desarrollarse mecánicamente.» 

I-laeckel tiene razón al calificar esta última hipótesis 
de '.'ins~ficie~te :\ la vez para el alma del creyente y para 
la mtehgencia del sabio»; pero se puede ir más lejos y 
afirmar que semejante alternativa es completamente inad• 
~isible bajo la relación del método; para las investigacio­
nes científicas es menester que la comprensibilidad del 
universo sea un axioma, y si por consecuencia se consi­
dera la generación espontánea como inverosímil, el origen 
de los or¡;anismos será sencillamente un problema al cual 
no se ha encontrado la solución todavla. Digamos de una 
vez para siempre que la ciencia de la naturaleza no tiene 
razón alguna para admitir un acto de creación ,sobrena­
taral•; caer en tales explicaciones es, pues, siempre aban­
don~r el ~err~no científico; lo que es inadmisible para 

, l~s 10vesttgac1ones serias no se debe tener en cuenta de 
run~ún modo; en cuanto á aquellos cuya alma tiene ne­
cesidad de un acto de creación, dejémosles libremente 
ya refugiarse con dicho acto en todos los rincones tene~ 
brosos donde la luz de la ciencia no ha penetrado toda­
vía, ya sublernrse contra la armonía de la ciencia y creer 
lo que ~~jor les plazca sin preocuparse de las reglas del · 
entend1m1ento, ó ya, en fin, de transportarse si pueden á · 
la esfera de lo ideal para reverenciar como una emana­
ción del poder y de la sabiduría divinos precisamente Jo 
que la ciencia llama un fenómeno natural. Este último 
punto de vista sólo corresponde á una cultura avanzada· 
en cuanto al primero, es el más común y también el má~' 
débil de todos en muchos conceptos; he ahí lo que única­
mente podemos indicar. 
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Por lo demás, la cuestión no es de tal naturaleza que, 
renunciando á una generación espontánea terrestre, se 
deba desesperar de la posibilidad de establecer una co­
nexión general entre las causas que obran en la natura­
leza. Ocupémonos primero de una hipótesis recientemen· 
te imaginada por el físico inglés William Thoms:m, que 
hace venir de los espacios cósmicos sobre nuestra tie­
rra á los organismos primitivos y considera á los me­
teoritos como agentes de esta importación. 11Cuando una 
isla volcánica surge del mar y se cubre de vegetación 
después de un reducido número de at1os, admitimos sin 
dificultad que las semillas han sido allí transportadas Pº! 
los vientos y las olas; ¿no es posible explicar con verosi­
militud de una manera análoga el principio de la vida ve­
getal en la tierra?, 'Thomson considera á los meteoritos 
como fragmentos de mundos hechos pedazus y en otro 
tiempo poblados de seres vivos; estos restos, en la época 
del choque, pudieron quedar parcialmente intactos, mien­
tras una gran parte de sus elementos entraron en fusión; 
,i se admite ,que actualmente existe un gran número de 
mundos con vida, fuera del nuestro, y que han existido 
otros mundos desde épocas inimaginables, se ha de con. 
siderar como muy verosímil que innumerables meteo­
ritos conducen semillas, moviéndose al través del espacio; 
si en este momento no hubiese vida en la tierra y cayese 
en ella una piedra, por efecto de lo que llamamos causa 
natural, ,e cubriría poco á poco de vegetación•. 

Zc:ellner trata de probar que esta hipótesis es anti­
científica, ante todo en un sentido formal, porque hace 
retroceder la cuestión y la complica más; cabe preguntar, 
dice, ¿por qué ese resto de cuerpo celeste está cubierto 
de vegetación y no la Tierra? Además, es materialmente 
anticientifico hacer transportar las semillas por los meteo­
ritos, porque al entrar en nuestra atmósfera el frota­
miento del aire las quemarla. Helmholtz, que defiende la 
hipótesis de Thomson contra el epíteto de anticientífica, 

A. LAN";E 261 

recuerda que los grandes meteoritos no se incendian más 
que en la superficie, pero permanecen fríos en el interior, 
donde las tales semillas podrían muy bien ocultarse entre 
las grietas; además, las semillas depositadas en la super­
ficie de los meteoritos pueden ser arrastradas por el vien­
to al entrar en las capas superiores de nuestra atmósfera, 
antes de que el calor se haga demasiado intenso para 
que sea causa de destrucción. Helmholtz, que ya antes 
que Thomson había declarado en una conferencia esta 
hipótesis admisible, deja á cada lector libre de conside­
rarla como muy inverosímil; ,pero, a11ade, me parece 
que es un procedimiento muy científico, después del fra­
caso de todos nuestros esfuerzos para hacer nacer orga­
nismos de una substancia inerte, preguntarnos si la vida 
no ha nacido nunca, si es tan antigua como la materia 
y si los gérmenes de vida transportados de un cuerpo 
celeste á otro no se desarrollarían _en todas partes don­
de hallasen un terreno propicio,. 

Es, en efecto, muy fácil responder á la objeción «for­
mal» de Zoollner de que debe representarse á nuestra 
Tierra como primitivamente desprovista de veo-etación o ' 
precisamente porque del estado ígneo líquido debió pasar 
á otro favorable á la vegetación; si se imaginase que otro 
cuerpo celeste ha pasado por un proceso completamente 
semejante, pero en una época anterior, debería, natural­
mente su vida á un tercero, etc., etc. La solución de la 
dificultad se va alejando de esa suerte, pero no se com­
plica más; en todo caso, se evita el gran escollo que en­
cuentra la explicación de los organismos en la teoría de 
la condensación, de Kant; se cae en un proceso sin fin, y 
,alejan así la cuestión e5 rehuir la dificultad, no resol­
verla; :ie ese modo, el origen de la vida se hace tan ex­
plicable y tan inexplicable como el origen de un mundo 
en general y entra en el dominio de las cuestiones tras­
cendentes, sin que el confinarla así indique un vicio de 
método, por poco que la ciencia de la naturaleza pueda 
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tener derecho en su dominio teórico á considerar seme­
jante teor:a de tramitación como siendo relativamente la 
más probable. 

Zcellner reconoce, como Haeckel, que la generatio 
wpii11oca no puede negarse, en virtud de argumentos 
a priori, más que suprimiendo la ley de causalidad; pero 
en vez de admitir al mismo tiempo la posibilidad de un 
acto sobrenatural de creación, cJnsidera la cuestión como 
resuelta por la vía deductiva; hasta cree que los natura­
listas prueban su ignorancia de la teoría del conocimiento 
cuando persisten en dar tanto valor á la demostración in­
ductiva de la ganeratio a:q11ivoca; hace una observación 
muy justa en principio, á saber: que no se puede refutar 
abs?lut~mente la 1eoria de los gérmenes por ninguna ex­
periencia perfeccionada, en consideración á que no -se 
puede prohibir á nadie afirmar ,que los gérmenes primi­
tivos orgánicos no son mayores que los átomos del éter, 
c?n los cuales penetran, simultáneamente, en los intersti­
cios de las moléculas materiales que constituyen las pa­
redes de nuestros aparatos,; sin embargo, esta observa­
ción no puede aplicarse provisionaimente más que, todo 
lo más, como sátira contra la seguridad con que Pasteur 
Y _o_tros dogmatizadores del mism9 género tienen por defi­
mtlvamente refutada con sus experimentos la teoría de la 
ge11eratio requii>oca; nadie se atreverá á establecer seria­
mente semejante hipótesis, mientras no veamos que en 

' ' en ciertos casos, hasta después de un largo espacio de 
tiempo, un liquido encerrado permanece sin rastro ale-uno 
de vida. " 

La investigación inductiva no está, pues, en modo al­
guno desarmada, mientras coseche nuevos resultados con 
auxilio de diferentes procedimientos y los compare entre 
si; además, el principio propuesto por Zcellner, según el 
cual el axioma de la compreasibilidad del universo tran­
quil_izaría á los espíritus, no está, en modo alguno, al 
abrigo de serias objeciones; si Zcellner procede más Iógi-
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camente que Haeckel, teniendo por indigna de ser men­
cionada la hipótesis de un nacimiento incomprensible, 
por el contrario, Haeckel tiene razón al tratar, con ayu­
da de una hipótesis arriesgada, de formarse una repre­
sentación luminosa de la manera con que la cosa pudiera 
haberse realizado; Helmholtz obserl'a muy juiciosamente 
que Zcellner se halla aquí en el sendero de la metafísica, 
tan peligroso para el naturalista, y muestra que es preci­
so poner esos términos en la verdadera alternativa: «O 
bien la \'ida orgánica ha comenzado en una época cual~ 
quiera, ó bien existe de toda eternidad.,, 

Si se. dejm á un lado las reservas criticas contra la 
idea de una eternidad absoluta, la cuestión está clara­
mente planteada; pero siempre será una máxima reco­
mendable del método científico no renunciar á hacer to­
dos los esfuerzos posibles para demostrar el nacimiento 
de los organismos en nuestro planeta, á fin de que, trans­
formando (ya que así es más cómodo) esta cuestión espe­
cial en un problema cósmico, no entorpezca lo; progre­
sos del conocimiento empirico, como lo haría una cons­
trucción metafísica. Para acabar, citemos aquí todavía la 
opinión de Fechner que, en un opúsculo rico en pensa­
mientos, pero no menos rico en hipótesis, trata de probar 
que las moléculas orgánicas son anteriores á las inorgá­
nicas, y que, según el <•principio de la estabilidad pro­
gresiva", estas últimas pueden muy bien provenir de las 
primeras, pero no viceversa; no obstante, esta aserción 
descansa por completo en la hipótesis de un estado móvil 
especial de las partes de las moléculas, hipótesis que tiene 
necesidad de ser confirmada, si es que puede serlo (27). 

Por todas partes, en este terreno, la investigación 
científica puede muy bien, en el gran todo, no seguir más 
que un solo camino, y si se quiere llamar á este camino 
materialista, me.rece no olvidarse de los límites de la 
concepción materialista del universo, indicados en capí­
tulos anteriores; sólo hay aquí un punto que nos recuerda 
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d!chos l!~ites, obligándonos á colocarnos en el punto de 
v1s_ta cr_ittco de la teoría del conocimiento: y es la idea de 
la mfimdad aplicada á los cuerpos celestes coexistentes 
Y á los ~lementos_de la formación del universo, así como 
á la sene de los ttempos, en la cuestión de saber si ha 
habido un principio ó no, y cómo se puede realizar una 
y otr~ hipótesis en la representación; pero nosotros re­
?unciamos á profundizar aquí el origen subjetivo de estas 
ideas y á mostrar que sólo pueden tener una explicación 
!\Ufic,ente en ,,un mundo como representación»; volvere­
mos en mejor ocasión á oponer el punto de vi,ta idealista 
al pu~to d: vista materialista; hasta probar que el verda· 
dero idealismo, en todo el dominio de la explicación de 
la naturaleza, mientras que se trate de las relaciones entre 
los fenómenos, puede marchar de acuerd1 con la ciencia 
de la naturaleza, por lo menos tan completamente como 
el materialismo puede hacerlo. 

eRVÍTUL6 IV 
Oarwlnlsmo y teleologla. 

El interés en la polémica darwinista se ha acrecent1<lo mucho, y las 
cuestiones están m:is especializadas; pero las lineas principales 
son las ,nismas.-La superstición de la especie.-Necesidad de 
la experimentación.-La teleologla.-EI individuo.-~:! sistema 
de las divi,iones rlel reir.o animal se hace inútil para los anima­
les inferiores. -Estabilidail de las formas orgánicas, como con­
secuencia necesaria de la lucha por la existencia.-EI equilibrio 
de las formas.-La imitaci6n.-Correlac16n del crecimiento. -
Especies morfológicas.-La ley de desarrollo.- Diferencias en­
tre formas primitivas semejantes unas á otras.-Dt!scendencia 
monofilébca y polifilética.-Tdeologfa falsa y verdadera.- La 
teleologla de Har11nann como modelo de falsa teleolo~la, funda­
da en un grosero menosprecio relativo al calculo de bs proba­
b1lidades.-EI valor de la Filoso/la dt lo inC1msdt11/t no está de­
terminado por e!,O. 

Cuando apareció la primera edición de mi Hi.~toria 
del materialismo, el dan\finismo era todavía muy recien­
te; los partidos comenzaban á tomar su, posiciones, ó, 
mejor, el partido rápidamente creciente de los udarwinis­
tas alemanes» se constituía también, y la reacción, que 
ve en la cuestión de las especies el punto más amenazado 
de la antigua concepción del mundo, no se había armado 
todavía de punta en blanco, porque esta reacción no com· 
prendía aún muy bien el alcance de este gran problema 
y el poder interno de la nueva ·doctrina. Desde entonces, 
el interés en prú y en contra se ha concentrado de tal 
modo en este punto que, no sólo ha nacido una vasta 
literatura acerca de Darwin y el darwinismo, sino que se 
puede también afirmar que la polémica relativa al darwi­
nismo es hoy lo que entonces era la polémica más gene• 

ral tocante al materialismo. 
Es verdad que Büchner encuentra siempre nuevos 


